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FERNANDO TRÍAS DE BES, economista

Las secuelas de la crisis

Trías de Bes indaga en las consecuencias
personales de la actual economía y da unas recetas

Trías de Bes considera que «siempre, sea cual sea el problema, es mejor actuar»
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Perfil

Con el «bestseller»
que escribió junto a
Alex Rovira, «La buena
suerte», traducido a 35
idiomas, Trías de Bes
logró vender más de
3 millones de copias
en el mundo. Autor de
numerosos ensayos de
marketing y economía, la
ficción es una constante
en su obra. Licenciado en
Ciencias Empresariales
y MBA por ESADE, es
autor de novelas como
«El coleccionista de
sonidos» y «Palabras
bajo el mar». Participará
junto a expertos en
empresa e innovación,
como Jack y Suzy Welch
o Michael Porter, en el
ciclo de conferencias
Expomanagement 2010,
entre el 16 y 17 de junio
en Madrid.

«Hoy en día
el precio de la
libertad es la
indiferencia o
la exclusión»

«Formar
ciudadanos
capaces es lo
que asegura la
prosperidad»

Entrevista

Luis M. Ontoso

Su gran éxito de ventas «La
buena suerte» figura en las
estanterías de los clásicos de
autoayuda, pero el de Fernan-
do Trías de Bes (Barcelona,
1967) no es un optimismo al
uso. Hace unos años, cuando
España navegaba en lasmieles
del crecimiento económico,
fue uno de los primeros ex-
pertos en alzar la voz contra el
entusiasmo generalizado. «El
error estuvo en la prepoten-
cia de pensar que podríamos
dominar la desaceleración de
un fenómeno que se nos había
ido ya de las manos».
Para este humanista de pro-

fesión indefinida —como le
gusta denominarse—, la ten-
tación que ahora se presenta es
la del arrepentimiento, reac-
ción inútil si no se sabe cómo
esquivar la piedra en la que se
ha tropezado. «Cuando las co-
sas van bien, la gente no quie-
re escuchar malas noticias. Y
cuando las cosas van sorpren-
dentemente bien, la gente no
quiere saber por qué».
La receta para salir de crisis

no hay que buscarla en los ba-
lances de las entidades finan-
cieras y grandes compañías. La
solución atañe a todos los que,
animados por las fáciles condi-
ciones de acceso al crédito, se
lanzaron a una espiral de con-
sumo a costa de una tasa de
endeudamiento que no paró
de crecer. «Muchos piensan
que la crisis es financiera o in-
mobiliaria, pero, sobre todo, es
de sobreendeudamiento. Has-
ta que las deudas no se reduz-
can, porque van devolviéndose
o porque se empequeñezcan
gracias a una fuerte inflación,
las cosas no mejorarán o bien
mejorarán poco a poco».
Aunque es un ferviente de-

fensor de las obras que tienen
vocación de servicio público
—«un libro que no te ayuda
es un libro que no tiene vida»-,

«Toda economía
está condenada
a resultar
insostenible»

para Trías de Bes no hay duda
de que en ocasiones resulta
difícil llevar a la práctica lec-
ciones que en teoría parecen
impecables, sobre todo cuando
la necesidad aprieta.

«Es mejor actuar»
Sin embargo, nada resulta lo
suficientemente dramático
como para renunciar al que
debe convertirse en un man-
tra personal: siempre, sea cual
sea el problema, «es mejor ac-
tuar». «En estos momentos se
están dando verdaderos dra-
mas familiares. Con todos los
miembros de la familia en paro
y con un aviso de embargo es
difícil mantener una actitud
positiva. Debemos recordar
aquello de que lamentarse sir-
ve de bien poco». La acepta-
ción de la realidad, tal y como
se nos presenta, sinmatices, es

una idea que recorre toda la
obra de este autor, cuyo «Libro
negro del emprendedor», por
ejemplo, cataloga la infinidad
de factores que conducen al
fracaso. «En otras épocas había
otros esquemas para asegurar
la dependencia social y eco-
nómica del individuo. Actual-
mente, eso se logra a través de
la «venta de tiempo», tanto en
forma de compromisos hipo-
tecarios comomediante otras
fórmulas contractuales».
¿En qué se traduce esta si-

tuación en España? «No sólo el

español medio, sino el ciuda-
dano occidental es poco dueño
de su tiempo». Se trata de un
problema que, incluso, ame-
naza con agravarse, cuando
se han perdido los referentes
más básicos, como sucede
en épocas de crisis. «Cuando
no tienes nada que ofrecer
o cuando tu situación patri-
monial es nula nadie quiere
tu tiempo. Hoy el precio de la
libertad es la indiferencia o la
exclusión».
Ese afán por querer obser-

var a la realidad a los ojos no

termina de encajar con la ter-
minología política, tan dada a
los excesos y los eufemismos.
«La denominación de Ley de
Economía Sostenible no res-
ponde a todo lo que el texto
legal contiene. Además, la sos-
tenibilidad de una economía
es una falacia. Toda economía
está condenada a resultar in-
sostenible».
La clave no está en aprobar

«textos llenos de buenos pro-
pósitos», como en su día «fue
la Ley de Dependencia», sino
en formar «ciudadanos capa-
ces» quemejoren la «capacidad
de transformación», que es lo
que «verdaderamente asegura
la prosperidad». Al relato de
la economía española, eso sí,
aún le quedamucho recorrido,
porque como recuerda Trías
de Bes, si el cuento tiene final
es que «no es feliz».


